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jPobres masones! Devorados por 
todas las ardientes pasiones que afec- 
tan al higado; sintiéndose capaces, por 
la violencia de su odio, de acabar con 
la Iglesia; devanando la imaginaciôn 
mâs maligna en inventar y componer 
golpes de muerte; saboreando cinco mi­
nutes la tolvanera de aparente triun- 
fo y ... jnada!, en cuanto la tolvanera 
pasa, O se cae a su propio peso, résul­
ta que la Religion tiene mâs fuerte y 
cordial arraigo e n j a s  aimas.

Y  asi un siglo y otro, un pueblo y 
otro pueblo, un intente y millones de 
intentes mâs.

Con el desengano y la inquietud na- 
tural de la mala conciencia, cuânta 
amargura sentirân los que, siempre dê  
rrotados, no alcanzan sino el saboreo 
acre de su propio procéder...

En cambio, perseguido el espiritu 
religioso, ridiculizado en innûmeros pas- 
quines y mâs abundantes cuchufletas a 
diario, no tiene si no alegria intima, 
mejor cada nuevo sol, y nada hay com­
parable en el pobre mundillo laico, se- 
co, amarillo o déformé—Kent, Clara, 
Sbert, Besteiro, Rios, Albornoz, Aza- 
na, Prieto— a la alegria^ inefable con 
que se abrieron como rosas al alba los 
ânimos cristianos, espanoles, en el prin- 
cipio del dia 8 de diciembre, fiesta, ex- 
traordinaria y leticisima festividad de 
la Inmaculada Concepciôn, Patrona de 
Espana.

Millones de comulgantes y millones 
de pesetas.-

Todo, todo, todo absolutamente vo- 
luntario. jLibertad divina la que de 
Jesucristo viene y â El vuela! Pobres 
esclavos de pasiones, captaciones y 
ardides, los liberales, iqué saben ellos 
de libertad?

mmtmmÊa/tmmgmmtmm

Y  asi, con la espontânea voluntad 
que da gustosamente esquilmos al bol- 
sillo, Espana ha demostrado su ùnica 
aima, inextinguible: la Religion de sus 
mayores.

Ahora bien, ^quién ha osado pertur- 
bar al pueblo espanol durante tantos 
anos, llamândose catôlico y persuadién- 
dole a arrinconar su unidad espiritual, 
su unidad religiosa?

Si luego de un siglo largo de aten- 
tados, de persecuciones, de burlas, de 
enganos, de cobardias y de confusio- 
nes, en medio del peor ambiente y de 
la desorientaciôn general mâs asombro- 
sa; espontânea y voluntariamente sur- 
gen expresiones tan poderosas y arro- 
lladoras del catoheismo espanol, la cau­
sa que nos trae a sufrir las desdichas 
présentes es bien clara.

No falta fe.
No falta abnegaciôn.
No falta pueblo siquiera.
Lo que ha faltado durante muchos 

anos es cabeza, es sentido politico, es 
sentido comûn.

El que reincida es un traidor hipô- 
crita O un mentecato peligroso.

aimwiaBtwa

CRJTERIO  envia su mâs reverente 
iestimonio de adhesion y cavinosa 
idcnfificaciôn al eximio Cardenal Se- 
gura. que ha vencido, con la ayiida 
de Dios, la grave enfeim edad que ti/- 

timamente le aqnejaba.
Como vencerâ, con la voluntad divi­
na, todas las advevsidades, para gloria 

. de Dios y de Espana,
Los santos no son solo para el cielo 
y los altares, sino también para el ser- 
vicio de la sociedad viva y militante.

DEL AMBIENTE SECTARIO

Una ley que hace falta
por el doctor AÉRINANA
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LO S TRABAJAD O RES D E BIM BA, por C E  
-Hay que ver la sombra que tienen nuestros diputados vestidos de mâscara.

P / C O T A Z O S
por M. de  PALACIOS OLMEDO

V I T R I N A
9 " 1 . .

p o r  T r i s t a n  D E  M A R T I A R T U

Por primera vez en el mundo, una 
Constituciôn recién salida del horno se 
enfria antes de llegar a la puerta. Espana 
ha gastado unos cuantos millones en "dar­
se” una Ley fundamental, que no puede 
"disfrutar” porque lo impiden los mismos 

’ senores que la confeccionaron. Una Cons­
tituciôn que nace con un brote bastardo a 
su lado.^La "Nina” no puede dar sus pri- 
meros pasos sin un polizonte dictatorial 
que la acompane por los âmbitos de la 
Naciôn. Sus numerosos padres temen que 
se les venga al suelo al primer resoplido 
de Juan Espanol desesperado.

Los que venimos descubriendo la farsa 
liberalesca y embustera estamos de enho- 
rabuena, porque los primates de la Repù- 
blica se han puesto a nuestro lado. Se nos 
ahorra toda la faena. Ya vemos lo que da 
de si el "nuevo Estado” de la conspira- 
ciôn masônica y en que forma exhibe su 
libertad y su justicia.

Los usufructuarios del régimen, comen- 
sales de primera clase, estân causando un 
dano irréparable a la inocente "Nina”. 
Cuando creiamos que la rorra era amada 
de todos los espanoles, résulta que hay 
que protegerla contra la luz y el aire. No 
puede caminar sino entre las sombras, co­
mo los murciélagos. Los rayos del sol la 
devorarian sin remedio.

jTremenda revelaciôn de la republica- 
neria temerosa! Primeramente, el senor 
Àzana, al tomar posesiôn de su improvi- 
sado cargo, se lamentô en plenas Cortès 
con acentos degarradores: "No puede to- 
leiarse—decia—que a los siete meses de 
régimen no haya entrado la Repùblica 
en millares de pueblos espanoles”. jPero, 
senor présidente! ^No habiamos quedado 
en que "toda Espana” era republicana? 
Ahora, después de aprobada la Constitu­
ciôn, i"hay que protéger a la Repùblica de 
sus enemigos? ^Pero es que sin esos gen­
darmes de la Ley de Defensa y de Res- 
ponsabilidades no podria vivir esa gran- 
disima hija de la Revoluciôn heroicai*

Porque el dilema esta bien claro: O Es­
pana es esencialmente republicana, en cu- 
yo caso no hace falta ninguna defensa, 
o no es partidaria del régimen, en cuyo

caso, por muchos parches que le pongan 
y mucha guardia que le agreguen, no po- 
drâ la Constituciôn avanzar un solo paso 
sin la protesta y algo mâs de los espano­
les libres.

Esos aditamentos legislativos que la 
sensibilidad jabalinesca acaba de pegar 
con saliva a su obra fundamental indig- 
narân a los tratadistas de Derecho pùbh- 
co, que verân en ello un atentado insô- 
lito contra las libertades pùblicas. Pero 
a mi me producen hondo regocijo, pues re- 
presentan la conhrmaciôn de mis predi- 
caciones, reveladoras de la insinceridad 
democrâtica. jTodo es mentira! Ni juridi- 
cidad, ni nuevo Derecho, ni libertad, ni 
respeto a la independencia ciudadana. No 
hay mâs que un egoismo sôrdido, un afân 
desesperado por conservar las posiciones 
privilegiadas que el azar ha puesto acci- 
dentalmene en manos audaces.

La Ley de Defensa de la Repùblica es­
ta justificadisima. Afecta en primer térmi- 
no a los mismos que la votaron. ^Cômo 
iban a dejar de votarla, si con el peligro 
del régimen peligraban también sus die- 
tas? Atecta a los senores ministros. ^Cô- 
mo iban a dejar de proponerla, si repre- 
sentaba su persistencia en el Poder? Afec­
ta a la Prensa gubernamental. îCômo com- 
batirla, si représenta la posibilidad de los 
enchufes de sus redactores y la viabilidad 
creciente de sus négocies? Esos periôdicos 
escandalosos que vociferaban cuando su- 
ponian algùn "atentado” a la libertad, ca- 
llan ahora como zorros, y hasta se permi- 
ten justificar lo injustificable. "El Liberal” 
y el "Heraldo” son los que mâs se distin- 
guen en esta brillante tarea de aeôlitos mi- 
nisteriales. j Claro! iComo que han con- 
seguido para su amo, los Busquets, la ele- 
vaciôn de precio de los lubrificantes, a 
cargo de la naciôn!

Y a estâ protegida la Repùblica. Pero 
hace f^lta otra Ley de Defensa, mâs ur­
gente todavia. jLa Ley de Defensa de los 
espanoles! Para que no pidan limosna por 
las calles, para que puedan comer, para 
que puedan vivir tranquilos en sus casas, 
sin temor a las agresiones de la autori- 
dad...

lina muchedumbre vale siempre menos 
que el individuo mâs modesto de los que 
la [orman,

Cuanto nicis inteligentes e instruidas son 
las personas que [orman una agtupaciôn, 
la cohésion de ésia es mâs di[icil, T odo  
■=■/ éxito del socialismo ha dependido de 
que maneja a los hornbres cuantitativamen- 
te, como borregos, utilizando cecursos y 
estimulos primitivos e infalibles, por todos 
aceptados a ciegas,

Una de las mâs abominables tendencias 
de estos tiempos calanitosos es^la que sa- 
crifica la realidad concreta y viva del hom- 
bre a la abstracciôn humanidad. iQ ué es 
esta? Si se la despoja de su [ondo espirP 
tuai, cristiano, divino, solo queda la suma 
de unos millones de antropopitecos acuria- 
dos por los deseos y pasiones mâs salva- 
jes. La humanidad laica y materialist'zK es 
la aputeosis del gorila domesticado. N o; 
no es esa la verdadera humanidad. océa- 
no en que todas las gotas de agua tienen 
conciencia de > si mismas y del mar que 
constituipen. Hay que volver a lo concre- 
to y vivo y a lo espiritual, en oposiciôn a 
io abstracto. y mecânico.

En otros tiempos la prospendad o mi­
ser ia de un pais, la paz o la guerra, su vida 
toda, dependian de unOs pocos hornbres y 
de unas conversaciones resevvadas, Hoy 
todo signe lo mismo bajo contrarias apa- 
riencias. Un grupo de hornbres maneja 
muchedumbres y parlamentos y disponen 
a su talante de la libertad, la hacienda 
y la vida de los demâs, Y es que por deba- 
jo de doctrlr.r.s y sistenias estân los he- 
chos vivos humanos, conUantemenfe igua- 
les. E l verdadero progreso. el moral, no 
existe. E l reino de Cristo no es de este 
mundo. y por ello lo déjà entregado a las 
disputas de los hornbres.

no [ueron destronados solo ■ por sus des- 
aciertos y menos aûn por su prttendidc 
poder Personal, sino por no tener fe  en 
sus derechos reales ni energia para dc[en- 
derlos hasta la muerte. Si una persona se 
débilita con exceso sobrcviene la tubercu- 
iosis; si es una naciôn. el socialismo y co- 
munismo,

La sobevania popular. ese mito hoy en 
boga, se deshace en cuanto analizanios sus 
componentes. Una suma de inepeias, pa­
siones primitivas y violentas y cobardias. 
^qué resultado puede dar? El que vemos 
por todas partes. Por ello se impone. quiê- 
rase o no, el caudillismo. E l poder siem­
pre se concreta en un hombre civil o  mi- 
lilar apeyado en la [uerza de la tradiciôn 
monârquica, del voto o de las bayonetas. 
''  ̂.; ''e amo nace, precisamente, de esa so- 
! L,x,ma popular en la que hadie créé, Na- 
pc-eôn, supremo caudillo, dijo una vez que 
la primera condiciôn de un gvan politico 
era adivinar los deseos inconscientes del 
pueblo, los deseos pro[undos, inuchas ve- 
ces opuestos a los aparentes. Pues bien; 
el deseo de toda muchedumbre humana es 
que la ahorren el trabajo de pensar y de 
realizat lo pensado. Cuanto mâs aparenta 
aborrecer al tirano, mâs lo anhela y nece 
sita. Tiene instintos de chula rebelde, siem­
pre secretamente deseosa de encontrar el 
hombre que la domine.

Las [ormas diversas del marxisrno revo- 
tucionario solo viven y prosperan. como 
ciertos cardos espinosos, en tierras infe- 
riores, incultas o tempcralmente empobre- 
cidas. Por ellb Alemania y Espana estân 
infestadas de aquel tnorbo, y en cambio 
libres los Estados Unldos, el Japôn e îfa- 
lia. Como siempre, es la debilidad de una 
instituciôn o de un sisiema la que provoca  
las mâs violentas acometidas de sus enemi­
gos; siempre se ataca lo que se confia en 
vencer, Por ello Isabel II y Alfonso X III

Estamos en el imper io .... es decir, en la 
repùblica de los ruidos, La gramola y la 
radio; las palabras gruesas; las .interjec- 
ciones malsonantes nos harian insopovta- 
ble la vida si ya no lo fuese por orras ra- 
zones, Y a no hay sitio tranquilo, ni so- 
litario, ni silencioso. Hasta en el estan- 
que del Retiro un altavoz abominable itii- 
pide escuchar el canto de los pajaros y 
aquel manso ruido que del oro y del cetro 
pene olvido. Sin duûa alguna esa promis- 
cuidad ruidosa de todos los instantes, lle- 
na de malos oiores y de estridencias, es 
lo mâs antipâtico de la vida popular. Es 
posible vivir con la mayor modestia; pero 
no lo es vivir revuelto con otros. Hasta el 
fraile mâs ascético se aisla en su cclda. 
Para mi, aristocracia significa silencio y 
soledad: democracia, ruido callejero y mu­
chedumbre inconsciente. Amo la piedad in 
tima y muda, individualizada; pero una 
masa compacta de infelices me pone liosco 
y hermético.

M E M O R A N D A
; Siempre adelante!

La bandera de la Patria ha ondeado en Barcelona y Bi.bao, asi como en otras mu- 
chas ciudades, a todo vuelo, el dia de la gran fiesta cspafiola, de su Excelsa Patro- 
cinadora la Inmaculada Concepciôn. Los tradicionalistas espanoles han desfilado por 
las Ramblas con vitores a la Santisima Virgen y desplegada al viento la ensena na- 
cional. Y  los carhstas vizeainos han festejado con el mismo ardimiento a la Reina 
de los Cielos y a la madré Espana.

Cuando la policîa ha invadido los circulos tradicionalistas amartillando pisto’as y 
tercerolas, los carlistas han dejado oir y comprender que no temen a nada, ni les im- 
portan los asaltos de la fuerza armada, tratândose de la Religion y de la Patria.

Y  caballeros sin tacha, como el patriarca catalan Miguel Junyent, han sabido son- 
reir con -festejo espiritual y profundo desden politico, al salir para la prisiôn.

— jDel ca'abozo al ministerio!— ĥa dicho riendo el ilustre Junyent.
CRITERIO se solidariza con todos los insignes caballeros de la lealtad, que da­

man siempre con valor y entusiasmo en el desierto de la cobardia y del divisionismo 
liberal___ L. H. de L. <■ '

Sabido es que las alturas abren el 
apetito. Nada puede, pues, sorprender 
que cuando los edificios oficiales dé 
nueva planta se construyen en figura de 
rascacielos se aviven las ganas de co­
rner a los habitantes de su altura.

Y  si el cargo es de altura asimismo, 
Gargantùa, el héroe rabelesiano, tam­
bién aficionado a cuestiones de pedago- 
gia, se queda en mantilias merendando.

(M erendar!... Que pueriiidad era eso 
antes, harâ veinte anos. iVlerendaban 
ios niiios; tomaban cnocoiate aigunas 
seiioras, personas deiicadas o anexanas. 
i-os fioinures, no. L a  viaa de ca/e era 
sooria, y la de casino  también; no diga- 
mos la de traoajo. media tarde, los 
viciosos tomaoan otra vez cate, soio o 
con escasa lecne, una gaseosa o una cer- 
veza. Y  nada mas.

JL/ian aqueiiüs tiempos en que se ase- 
guraoa que ei espaiiui no cumia y go- 
zaoan aei mayor credito los aiorismos 
de la vieja y austera Castiiia: mas ma- 
co una cena que euro i^viceiia ; "sano 
es levantarse siempre de la mesa con 
aigo de apetito etc.

Eso si, cuando Europa— el modelo 
de nuestro cursi y necio ancipatriotis- 
mo— comenzo a ayunar por las estre- 
checes y angustias de la guerra, en Hs- 
pana comenzabamos a devorar, a pia- 
yar qe tabernas extranjenzadas—Pa­
res— el pais, a corner en todas las ho- 
ras del dia y ilenar de desperdicios de 
marisco, y consiguientemente de ratas, 
lOs jardines y paseos publicos.

jivierendarl...  ̂ Quien no desfallece 
ahora, si no merienda, al llegar las cin­
co y m edir?... jrlasta  los pedagogos!... 
aqueiios que, muertos de hamore, de 
perpétua inaniciôn, nos decian antes por 
boca de juiio Ruiz que no les importa- 
ba una irregularidad en C uencua, pero 
les sacaba de tino un cocido con mu- 
chas patatas.

Ahora meriendan en alguna alta ofi- 
cina todas las tardes, abundantemente, 
en compania de los tuncionarios mâs 
adictos y amigos.

Jamôn serrano, ensaladillas, perce- 
bes, gambas, cigalas, embutidos, cerve- 
za ... Lo mâs apetecible de N eg resco .

Y  puede que con la liberalidad de la 
repùblica de trabajadores esté el dogma 
de esa merienda a cargo del Estado.

Quiero decir de los ciudadanos que 
ya no costean culto ni clero, pero son 
mejores paganos que nunca.

R I7 OS PAGANO S  diga que al oirla no convenza inmedia-
tamente de que estân ya que botan.

Y  de que creen que esto  es peor que 
el infierno.

E L  IN FIERN O  PEORADO

No sé si solo serâ uno de tantos 
bulos como en el patio  de la democra­
cia se inventan el hecho de haberse ca- 
sado por la Ig lesia  hace pocos dias uno 
de los ministros, con asistencia, como 
testigos, de otros.

Todo pc)dia ser y de menos los hizo 
Dios. Pero, sea como fuere, si es cierto 
que en el teatro M aria Guerrero el 
aen sado  pronunciô hace unos dias un 
discurso graciosisimo, como tôdo lo que 
corresponde al hombre que es muy in- 
teligente sin dejar de ser un carâcter 
informe.

Y  dijo que era de alabar la concesiôn 
del voto a la mujer, no faltando sino 
hacerla perder el miedo al infierno para 
que lo ejercite.

Es una barbaridad, pero muy bien 
vista. No es cosa diferente el sufragio 
inorgânico de ambos sexos, ejercido con
gusto, que la pérdida de temor al in- 
lierno.

Ni el infierno eternal serâ demasiado 
espantable si prolongan su obra de g o -  
bierno  algunos meses mâs el preopinan- 
te y sus hermanos del parto de San 
Sebastiân.

Es dificil hoy encontrar alguna mu­
jer aristôcrata, burguesa, obrera o men-

SIN  PED ESTA L

Acaso para las mujeres— segûn se 
ha dicho, y muy bien— , los hornbres no 
son en definitiva mâs que simpâticos o 
antipâticos. Todos los demâs bordados 
son de adorno en cada caso.

Pero, a veces, formulando la expre- 
siôn de su sim  o su antipatia, sin la des- 
carnada simplicidad del sentiraiento, di- 
cen la ûltima palabra de las cuestiones.

En las manos de cuantos nos hallâ- 
bamos présentes corria un diario con 
iotograiias del aria  de Ürtega y Gas- 
set y su salida del Cine de la Opéra 
después de cantarla, mientras co- 

mentàbamos lo que habia dicho.
Cada uno emitiô su parecer con ma­

yor o peor agudeza, y siempre con 
abundantes o eiudidas consideracio- 
abundantes o no eludidas manitestacio- 
nes. Qujzâ no hubo un soio juicio de 
buena sintesis.

Hasta que Mirentxu, flor humana en 
plena juventud, radiante de color, de 
caior cordial y de espontaneidad, intri- 
gada por tanto comentario y tanto ad- 
jetivo, requiriô el diario, curiosa, di- 
ciendo:

— A ver; a ver ese senor.
Y  cuando le hubo visto, dejô el pe- 

riôdico, murmurando asombraaa:
— jQué poquita talla tiene!...

LAS M EDIAS VU ELTAS. IGU ALES

De provincias nos dan a veces encar- 
gos de ôrbita inirecuentada. For uno 
asi me encontre hace cosa de dos se- 
manas en un despacho publico. Y ex- 
puesta la cuita me diieron:

— INo se preocupen esas personas. 
No llegarâ a apiicarse semejaiite legis- 
laciôn. l  odo son disparates que no se 
tienen en pie. Y nosotros nos vamos, 
pero no por la posta, sino en el aero. 
jLsto se ha acabado!

Pocas horas después me saliô en la 
calle ai encuentro un sobrino de la pri­
ma de una hermana del hijo de la tia 
de mi entenada, preguntândome, lleno 
de curiosidad:

—îE s  usted quien ha tratado con X?
— iD e  qu el Aunque, sea lo que fue- 

re, no podrâ ser, porque yo no conoz- 
;o a X .

— Crei que era usted del movimiento. 
Estâ todo preparado. iPero dicen que 
hay que esperar para que el desencan- 
to pûblico madure m âs!...

Y  solté la carcajada, despidiéndome 
sin querer dar explicaciones.

jE stâ bueno el perçai! Los de dentro 
se dan por muertos y los de fuera ama- 
necen templando.

jQué fâcil séria encauzar un pais 
donde todos nos parecemos tanto!...

M AXIM AS

Lo he repetido muchas veces, pero 
cada vez me es mâs grato recordar la 
honda sentencia de madame Switchine, 
escritora rusa de otros tiempos: "S i 
quieres no ver loco alguno, métete en 
tu cuarto, cierra con llave y rompe el 
ssp e jo ...”

Como previmos, el ilustre patriota 
doctor Albinana ha sido puesto en li­
bertad. Nuestra enhorabuena y nues­

tro cordial abrazo.
En el prôximo numéro haremos pûbli­
co cl dia y lugar de la celebraciôn del 
a l m u e r z o  de congratulaciôn que 
CRITERIO  ofrece a su admirable co- 

laborador.
Sera una fiesta de cordialidad y pa- 

trotismo mémorable.

La Consliliiciôn . . .  jnueual dice que Espana no tiene Religion. Pero Espana, en esta hora de miseria, derrama gejierosas millonadas en testimonio de  s/j rpHnlo îHnrl 
y en li^ n o x M d a d T e  P ascu as’'" ' t‘-^ '̂>oJadores. Pero Espana conoce hoy por penosa realidad una paralizaciôn de trabajo. que jam dsha'sufrido.

ï:  f  -  c o , ™ . . . . . .  «

cuairo amigos, al final de una nwdesla coinida en Lbardy, decreten la elecciôn que tiene que hacer la soberania naJon aL  ' 1 '^ '™

la encanmTôn^ZidicàVlVur^^^^^^ cuadernillo constilucional. eleva sus volos de adhesion inquebrantable a la tradiciôn nacional, a la Constituciôn real de Espana y a
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Charlas sobre el Syllabus
por FA BW

V I

Acaba la proposicion tcrccra.

Estâmes en la tercera proposiôn del 
Syllabus. Recordémosla: “La razôn Hu­
mana es el ûnico juez de lo verdadero 
y de lo falso, del bien y del mal, con 
absoluta independencia de Dios; es la 
ley de si misma, y le bastan sus solas 
fuerzas naturales para procurar el bien 
de los hombres y de los pueblos.”

Hemos senalado los très errores que 
aqui se condenan y las très opuestas 
verdades que implicitamente se pro- 
claman.

Examinemos aquella clâusula en que 
se habla de la razôn “con absoluta in­
dependencia de Dios”.

Cuando hablamos de las relaciones 
entre los seres contingentes, que son 
todos los seres creados, y el Ser nece- 
sario, que es Dios creador, demostra- 
mos que todo ser contingente— en su 
ser con todas sus perfecciones, en su 
existir y en su acciôn— dépende nece- 
sariamente de Dios. De donde se dedu- 
ce que no puede atribuirse al hombre, 
ni en su ser, ni en las perfecciones de 
su ser, ni en su existir, ni en sus opera- 
ciones, sean sensitivas o intelectivas, 
necesarias o libres, independencia ab­
soluta de Dios. Es falsa, pues, la inde­
pendencia que pretenda atribuirse a 
cualquiera de las facultades o perfec­
ciones del ser humano, aunque esa per- 
fecciôn o facultad sea la razôn.

cho; Inteligencia infinita es la norma 
suprema de toda inteligencia y de toda 
razôn: Voluntad y Libertad jinfinitas 
es la norma de toda voluntad y de toda 

libertad; Ser infinito es la norma suprê­
me de todo ser.

Cierto ser contingente es el entendi- 
miento del hombre; lo es su razôn. su 
voluntad, su libertad. Luego, como to­
dos los seres contingentes, el entendi- 
miento humano, la razôn .Humana, la 
voluntad y la libertad del hombre, de 
Dios dependen, y no puede atribuirse- 
les independencia absoluta de Dios.

Las perfecciones creadas son reflejos 
de perfecciones increadas, como todo 
lo que vemos en lo contingente es re- 
flejo del Ser necesario. La razôn, pues, 
dépende de la Razôn divina, como el 
reflejo dépende de la luz que refleja.

Un lîlôsofo antiguo, citado por el An- 
gélico Doctor Isaac, llamaba a la razôn 
“sombra de la inteligencia”. Damos el 
nombre de razôn  a nuestra facultad in- 
telectiva cuando conoce discursivamen- 
te; asi como la llamamos entendimien^ 
to cuando conoce intuitivamente. Aquel 
lîlôsofo queria decir que nuestra razôn, 
mientras va por el camino de la demos- 
traciôn, mientras discurre, va como en 
la sombra; no llega a la luz de la eviden- 
cia hasta que concluye su demostraciôn, 
resolviendo sus argumentes en alguna 
verdad axiomâtica, que por intuiciôn 
conoce el entendimiento.

Aun puede tener otro sentido este 
hermoso pensamiento de aquel lîlôsofo; 
y es que, siendo todos los seres como 
sombras del Ser divine, la razôn Huma­
na es sombra de la Razôn divina. En el 
texte original de las palabras con que 
Moisés nos révéla que el hombre fué 
creado a imagen de Dios, algunos in- 
térpretes leen som bra, no sôlo imagen, 
indicando que el hombre es som bra d e  
D ios. De manera que todos los seres 
son sombras del ser Creador; pero en el 
hombre culmina la perfecciôn de esta 
sombra en el mundo sensible. Y  cul­
mina por su razôn

Y  como la sombra sigue al cuerpo de 
que es sombra y de él dépende, asi to­
do dépende de Dios y le sigue. No pue­
de hablarse, sin incurrir en absurdo, de 
absoluta independencia de la razôn res- 
pecto de Dios.

Pero el blanco principal del raciona- 
lismo en estos errores es la negaciôn de 
la Revelaciôn. Montalembert explotaba 
con acierto la antitesis entre catolicis- 
mo y racionalismo, empezando por el 
parecido de los nombres Revelaciôn y 
Revoluciôn...

El racionalismo contemporâneo em- 
pieza en la paganizaciôn del Humanis- 
mo; pero se moderniza con el espiritu 
privado, con el libre examen, con la ra­
zôn privada del protestantismo, que es 
un racionalismo timido, vergonzante, 
restringido a la interpretaciôn de la Bi- 
blia.

De lo religioso pasa a lo fîlosôfico, a 
lo politico, a lo moral, a lo juridico, a 
lo sociolôgico, e invade todos los ôrde- 
nes teôricos y prâcticos, pero sin per- 
der nunca aquel empaque de moderni- 
dad que da a sus rancias vacuidades la 
teologia del protestantismo. Variedad 
diferentisima de colores nos ofrece: 
desde los tonos suaves de aquellos ra- 
cionalistas que, como Egidy, se conten- 
tan con pedir al Cristianismo “que sea 
suficientemente desinteresado para no 
exigir la fe en ciertas verdades sobre- 
naturales”, y de aquellos que en Ale- 
mania y en Inglaterra pedian “un Cris­
tianismo sin dogmas”, hasta los que. 
después de Rousseau y Voltaire, y de 
tantos otros negadores de la necesidad 
de la Revelaciôn, piden un laicismo hi- 
pôcrita, como el de la Asamblea peda- 
gôgica de Leipzig, que en 1893 acordô 
“la formaciôn del individuo indepen- 
dientemente de todo dogma para no 
cohibir la conciencia de los educandos”, 
y luego un laicismo franco que tiene la 
expresiôn brutal de Strauss, hoy lema 
de las banderas del comunismo ruso 
y de la repûblica socialista de Espana: 
“Solo hay una cosa que odiamos y 
combatimos en declarada guerra a 
muerte: lo sobrenatural, el mas alla, 
el ûnico enemigo del mundo.”

Examinemos aquello de que la razôn 
es “ley de si misma”.

El Creador de todas las cosas, Ser 
inteligentisimo, ha creado a cada ser con 
un fin y con la correspondiente ordena- 
dôn a ese fin, que es la ley natural de 
cada ser.

Nadie puede mudar este fin ni 
esta ley. La ra^ôn no podrâ nunca 

permutar con el sentido, dândole al sen­
tido su razonar y quedândose ella con 
el sentir; como los ojos no podrân per­
mutar con los oidos para que los oidos 
vean y los ojos oigan. Del propio modo 
no puede ningûn ser mudar la ley natu­
ral que lo ordena a su fin. No podrân 
nunca los ojos mudarse las leyes natu­
rales de la visiôn, ni la razôn las leyes 
naturales del conocimiento. No pueden 
los seres mudar su ley natural por otra 
ni constituirse ellos mismos en ley de 
si mismos. E s falso, pues, de toda fal- 
sedad eso de que la razôn es ley de si 
misma.

Y  si recordamos que el fin de la ra­
zôn es la Verdad, que es lo que es, y 
que la Verdad es Dios, que es el que 
es, en esa Verdad suprema hallaremos 
el numéro, peso y medida de la razôn 
como ser, como perfecciôn y como fa­
cultad intelectiva que tiene por objeto 
y  fin la Verdad.

No insistimos porque nos parece su­
ficientemente indicada la razôn de por 
qué Dios, Verdad infinita, es la norma 
suprema de toda verdad; Bondad inlî- 
nita es la norma suprema de toda bon­
dad; Justicia infinita es la norma su­
prema de toda justicia, moral y dere-

lidad superan a las predicciones. Fichte 
parece que tiene una idea fija: “una 
irrupciôn de salvajismo y barbarie”; Ba- 
kunin tiene otra idea fija: “una destruc- 
ciôn general y un restablecimiento de 
la amorfia”; “terrible cataclismo” pre- 
siente Roscher. Ello es que arribamos, 
al fin, a “aquella perturbaciôn del equi- 
librio universal que amenaza continua- 
mente disolver la sociedad”, como de- 
cia Schielwien. Que la razôn separada 
de la Revelaciôn ha llegado a la racio-^ 
nalizaciôn  de los Estados, y que el 
mundo sociolôgico y politico se con- 
vierte en un volcan inmenso de que son 
crâteres esas Constituciones modernas, 
de que la nuestra es copia servil, y de 
que son fuego el socialismo, el comu­
nismo, la anarquia, que esparcen por 
todas partes la llama y el humo de la

abominaciôn, de la desolaciôn. Esa es 
la razôn separada de la Revelaciôn.' 
Con las voces de sus catâstrofes, ella 
es el mejor argumento de la necesidad 
de la Revelaciôn y del divino magiste- 
rio que condenô, para bien de los hom­
bres y de los pueblos, los errores de la 
tercera proposiciôn del Syllabus,

Son, pues, manos idiotas o satânicas 
las que arrancan de la razôn las alas 
de la fe para que no pueda volar por 
esos infinitos espacios que descubre con 
el telescopio de la Revelaciôn; y, aun en 
el orden natural, trabada de errores y 
pasiones, como âguila desalada y cie- 
ga, no puede volar por las regiones de 
los primeros principios y de los ûltimos 
fines, sino discurrir apenas, dando sal- 
titos, con que al fin se hunde en la sima 
de todos los absurdos.
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Una ojeada por los pueblos antiguos, 
separados de la Revelaciôn, basta a los 
apologistas para demostrar d e  fa c to  que 
la razôn por sus solas fuerzas no es su- 
ficiente para conseguir el bien de los 
hombres y de los pueblos, especialmen- 
te en religiôn y vida buena. Cuando se 
ven pueblos tan sonados como el feni- 
cio, el egipcio, el griego y el romano 
adorando astros y piedras, végétales y 
bestias y hombres; adorando a Jûpiter 
adültero, a Mercurio ladrôn, a Venus 
impûdica, no necesita mâs una mente 
sana para persuadirse de esa insuficien- 
cia de la razôn. Y  no se diga que asi 
era efectivamente la razôn en el vulgo 
ignaro, pero no en los cultos, porque 
no queremos acordarnos de la mons- 
truosidad de los errores de hombres tan 
excelsos como Platôn, Aristôteles, Ci- 
cerôn...; errores mâs monstruosos que 
los del vulgo.

Pero no tenemos necesidad de ir tan 
lejos. Desde que empieza en los tiem- 
pos modernos la “emancipaciôn” de la 
razôn racionalista empiezan a presentir 
catâstrofes hombres como Hugo Gro- 
cio. Y  segûn se avanza en la negaciôn 
de la Revelaciôn, van los hombres pen- 
sadores presintiendo catâstrofes mayo- 
res, que se van cumpliendo, y en la rea-

Por fin el definidor supremo de la Re- 
pùblica hablô. Con gesto protêctor y e’ 
indice senalando una ruta incôgnita ha in 
dicado a los nuevos israelitas el idéal. 
iCuâl es éste? Un equilibrio arriesgado 
en la cuerda floja de una Repûblica non- 
nata. Ya no hay conservadores, segûn él, 
en ninguna parte. Pero .nqsotros creemos, 
contra su opinion, que cuanto se opone 
a la revoluciôn laica, antipatriôtica y so­
cle taria es conservadurismo. Y  raro es 
el pais que no posea hoy esas fuerzas de 
reacciôn, llâmense o no conservadoras. 
Nadie pretendiô nunca, salvo Josué, pa- 
rar el tiempo. La vida es cambio, y asi 
como no podemos detener la nuestra, 
tampoco la nacional. Conservar no es pa- 
ralizarse. Ese concepto de un conserva­
durismo inerte no lo tienen rnâS que los 
demagogos. Mentira parece que el senor 
Ortega lo haga suyo. Pues él, ^no habla, 
a su manera, cquivocadisima, como con- 
servador?

Pero hay un punto mâs grave en la ro- 
manza politica de aquel senor. El, como 
tantos otros intelectuales de su cuno, tie­
ne metida en los sesos la idea del fatalis- 
mo obrero, Como el sol marcha hacia la 
constelaciôn de Hércules—dice—marchan 
los Estados modernos hacia el obrerismo. 
Estamos en un piano inclinado. El abis- 
mo, segûn él, nos espera. Por ello es inû- 
til que los verdaderos catôlicos y patriotas 
y las clases patronales y obreras que recha- 
cen ese colectivismo brutal y gregario pues- 
to como fin de una civilizaciôn, busquen 
soluciones ni apoyo en esos derrotistas 
laicos, humanitarios, burgueses vergoh- 
zantes. La derecha verdadera tiene que 
ser catôlica y patriôtica con intransigem

Que el ôrgano legislativo ha de ser re- 
presentaciôn de la naciôn, no cabe poner- 
lo en duda. La sociedad politica siente de 
continuo necesidcides de orden pûblico 
que con la ley deben ser satisfechas; y no 
habria modo de que la satisfacciôn se al- 
canzase si la necesidad fuera desconoci- 
da. Y  nadie, sino la naciôn misma que la 
siente, puede exponerla debidamente para 
que el remedio sea aplicado con acierto.

También en este orden de la represen- 
taciôn nacional una contumaz antibologia, 
al secar las fuentes naturales de la ley, ha 
venido a causar en las socied.ades poliri- 
cas este hondo malestar en que ha largo 
tiempo se debaten. Se ha mudado el asien- 
to de la representaciôn. Se ha adjudicado 
el altisimo honor de representar a un pais 
a organismes que por naturaleza—como 
veremos—son la negaciôn de todo lo na­
cional.

Son estos organismes lôs llamados par- 
tidos politicos. Una idea, una bandera y 
un interés aqui; otra idea, otra bandera y 
otro interés alli. Lucha eçtre unos y otros. 
En medio, el poder como premio al ven- 
cedor. Es este el gran descubrimiento de 
la Revoluciôn. No importa que la idea no 
sea nacional; ni que la bandera nada ten- 
ga que ver con la que a la naciôn recuer- 
da; ni que el interés no se armonice con 
el general. Lo original de la concepciôn 
consiste en que la idea no pertenezea a 
la tradiciôn nacional; en que la bandera 
sea producto de la fantasia de unos cuan- 
tos; en que el interés general se subordine 
al del partido. ‘Y  en que lo que es nacio­
nal sin disputa, el poder, se entregue a los 
partidos politicos antinacionales por su 
idea, su bandera y su interés. No es de 
admirar que anfibologia de este corte ha- 
ya llevado a los pueblos a situaciones cri- 
ticas. Lo contrario séria digno de admi- 
•raciôn.

cia y vivir apoyada en el pasado y mi- 
rando serenamente al porvenir.

Segûn Ortega, sôlo los propietarios de 
Andalucia pueden quejarse de la repûbli- 
ca. Nosotros creemos que pueden quejar­
se todos. Pero le faltô decir lo que sin 
duda latia en el fondo de su pensamien­
to: que aquellos ciudadanos eran de ter­
cera. De todas suertes, después de llamar 
a los nefandos capitalistas les invita a vi- 
vir a la intempérie. jBelîa evocaciôn cs- 
partana! Pero sospechamos no va a pro- 
ducir muchos adeptos. Ante las orgias y 
enchufismos que vemos, hablar sôlo el 
lenguaje de la austeridad a la clase so­
cial mâs temerosa y cuya colaboraciôu se 

pide, es demasiado fîlosôfico, si llamamos 
filosofia a eso.

jQué benevolencia con los gobernantes 
de la repûblica que él juzga no es la que 
debiô ser! Contrasta con la severidad 
para los gobernantes monârquicos. jPo- 
bre Monarquia, que amamantô los lobos 
que luego la devoraronl La justicia brilla 
por su ausencia en ese sofista griego ger- 
manizante.

Pero, en fin, îqué nos propone concre- 
tamente?

Muy sencillo. Que todos los espanoles 
nos reunamos en un vasto maremagnum o 
pandémonium, en el cual Ortega séria eJ 
definidor de los confusos dogmas y Mau- 
ra y Azana sus profetas. îHay catôlicos y 
capitalistas que piquen en ese anzuelo? 
Serân pocos. Pero de todas suertes, jallâ 
ellos! Nosotros, ante discursos y postu- 
ras de esa indole, nos reafirmamos en 
nuestra fe y en nuestras ideas netamente 
catôlicas, tradicionalmente espanolas y ra- 
dicalmente enemigas de la revoluciôn lai­
ca, socializante y materialîsta.

îQué es un partido politico? Un partido 
politico es, ante todo, una minoria dentre 
de la naciôn. Su concepciôn ya lo anti­
cipa; pero la realidad confirma el hecho 
por doquiera. Ni aun cuando triunfa, un 
partido es mayoria; primero, porque los 
electores no la constituyen; segundo, por­
que aun en el mundo de la elecciôn, el 
triunfo no exige la mayoria absoluta, sino 
la relativa; y, tercero, porque hay en él 
una masa de indiferentes a toda politica, 
que es la que, generalmente, con sus des- 
plazamientos, concédé la Victoria a los be- 
ligerantes. Ni podia ser otra cosa. Los 
partidos politicos para justificar su actua- 
ciôn ostentan un programa en que se ha- 
llan inscritas—no digo que entendidas— 
altisimas cuestiones de orden religioso, so­
cial, politico y econômico; y es imposible 
que la mayoria de una naciôn las com- 
prenda debidamente para hacer de ellas 
cosa propia.

Quien es conocedor en alto grado de 
esta materia lo confesô hace tiempo, “En 
nombre de esa masa general—ha dicho el 
Conde de Romanones—que permanece si- 
lenciosa en medio de los trastornos y evo- 
luciones, se gobierna siempre por una re- 
ducida minoria, a lo sumo con una mayo­
ria relativa, con detrimento, por tanto, de 
los intereses de todos.”

Si el partido politico es una minoria en 
la naciôn y si la gobierna, no hay modo 
de negar que, en régimen de partidos, son 
las minorias las que gobiernan y preten- 
den representar a la naciôn. Ni aun la que 
pudiéramos llamar representaciôn cuanti- 
tativa compete, pues, a los partidos politi­
cos. Cuando encubren sus actos con el 
disfraz de la opiniôn pûblica, se falsea bur- 
damente el hecho notorio y évidente de 
que ni aun con ella tienen nada que ver 
los partidos politicos,

Y menos mal si las minorias que por 
necesidad han de ser los partidos politi­
cos constituyen nûcleos depurados por
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una selecciôn moral e intelectual que les 
autorizase, si no a gobernar y a represen­
tar a una naciôn, por lo menos a cjercer 
sobre ella una légitima influencia. Pero 
esas minorias no sôlo no son producto de 
una selecciôn que dépura, sino de una se­
lecciôn al rêvés. Bastaria rccordar que el 
premio con que se corona al vencedor en 
la lucha politica es el poder, para inducir 
los efectos que su codicia hubiere de pro 
ducir en los combatientes. Pero la realidad 
lo confirma. El mismo politico anterior- 
mente citado nos facilita un texto inequi- 
voco. El personalismo es una condiciôn 
inséparable afirma—de los Gobiernos de 
gabinete y que se refleja de una ma.nera 
évidente en el modo con que se constitu­
yen los partidos, el fondo de los cuales es- 
tâ formado por gentes que, por lo limita- 
do de su inteligencia e instrucciôn, no tie­
nen para pertenecer a este o al otro par­
tido mas razones que su medro Personal, 
sus simpatias hacia un determinado hom­
bre politico y los favores que de él mis­
mo puedan obtener; o, a lo sumo, consi- 
deraciones de familias u odios o rencores 
de vecindad. Vemos, pues, a lo que que- 
da reducida en los Gobiernos parlamenta- 
rios la llamada opiniôn pûblica...; queda 
reducida a una minoria grosera c indocta 
que no représenta mâs opinion que el cri- 
terio Personal de un determinado hombre 
pûblico.”

Los partidos politicos, pues, constitu­
yen en la naciôn una minoria que es in­
docta y grosera; y no représenta otra opi­
niôn que el criterio personal de un hom­
bre pûblico. ^Para qué investigaciones mâs 
profundas acerca de la naturaleza de los 
partidos politicos, ni testimonios de mayor 
autoridad respecto del alcance de su re­
presentaciôn?

Una minoria, indocta y grosera, y que 
no représenta otra opiniôn que el criterio 
Personal de un hombre pûblico, no pue­
de, evidentemente, representar a la naciôn. 
El conjunto de los partidos politicos que 
en el régimen liberal tienen asiento en los 
Parlamentos, que no es mâs que una su- 
ma de minorias indoctas y groseras y que 
no représenta mâs que di versos criterios 
personales de sendos hombres pûblicos, 
tampoco, con la misma evidencia, puede 
representar a la naciôn. Cuando, en las 11a- 
madas sesioncs histôricas, el Parlamento 
asi formado ha pretendido hablar en su 
nombre, ha cometido un verdadero acto 
de usurpaciôn.

Pero no sôlo por su composiciôn, sino 
por deliniciôn, los partidos politicos care- 
cen de’ capacidad para representar a una 
naciôn. A la ley—- que séria el fin de su 
actividad no llevan elemento alguno de 
interés pûblico, de bien comûn; sino con- 
cejjciones mâs o menos incompletas, va- 
gas e imprecisas, acerca de la naturaleza 
del homore, de la sociedad y del Estado; 
es decir, principios de Derecho natural 
—que son cosa cotalmente distinta del in­
terés pûblico y que precisamente se ha- 
ilau exciuidos por su condiciôn del escru- 
tinio de opiniones—, y el interés natural 
de todo organismo por su existencia y 
progreso. Y como a mayor abundamiento, 
la necesidad primaria de la estabilidad de 
la vida juridica exige que tan sôlo en pe- 
riodos extraordinanos de la vida nacional 
se pongan en tela de juicio aquellas eleva- 
das nociones de Derecho natural, a los 
partidos politicos no les queda ciormalmen

y por naturaleza mâs campo de acciôn 
que el propio del interés por su existencia
y progreso, es decir, el de su particulav 
interés.

iCômo extraiïarnos, después de conoa- 
da la naturaleza de los partidos politicos, 
de que su obra correspondu fielmente a su 
naturaleza? ^Cômo asombrarnos de que 
pûblicamente, sin sonrojo alguno, se haya 
proclamado una y mil veces por los par­
tidos politicos su hostilidad, a determina- 
das medidas de gobierno si se hallaban en 
la oposiciôn, a determinadas iniciativas de 
la oposiciôn si constituian gobierno; no a 
nombre del interés pûblico, sino a nombre 
del interés del partido? iCômo no expli- 
carse el fenômeno—de otro modo inexpli­
cable p̂or el que, de vez en cuando, en 
los momentos de grave peligro para la vi­
da del Estado, se constituian gobiernos lla­
mados nacionales, que aunque no lo fuc- 
sen mâs que de nombre, denunciaban que 
los de partido no lo eran?

Hay que proclamarlo muy alto. Los par­
tidos politicos no representan a la naciôn. 
Los partidos politicos son organismos su- 
perpuestos a ella que sobre ella vegetan 
parasitariamente. Acaban, pues, con la 
substancia nacional; y si queremos conser- 
varla, hemos de aniquilar antes de nada 
toda organizaciôn partidista.

Y asi se disipa esta tremenda anfibolo­
gia. No solamente los partidos politicos 
no representan a la naciôn, sino que su vi­
da es absolutamente incompatible con la 
vida nacional. O vive la naciôn, y para 
ello hay que destruir los partidos politi­
cos (como elementos de representaciôn y 
de gobierno, se entiende), o se mantienen 
los partidos politicos y se da muerte a la 
naciôn.

1
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C r i t e r i O

Cohfrontando textos
por Ramon SUERO DIAZ

Hace poco mâs de un ano—el 20 de no- 
viembre del pasado—leyô en el Ateneo 
de Madrid su présidente, don Manuel 
Azana, un discurso glosando la historia de 
la casa. No faltô, no podia faltar, dada la 
filiaciôn del discurseante, el ambiente del 
recinto y la época en que aquél se produ- 
cia, una alusiôn al “papel prépondérante 
del ejército en nuestro siglo X IX ", y con 
palabras que no es ocioso reproducir:

"Este juego—decia el senor Azana—en­
gendré una tabula capital del siglo; la fa­
bula del ejército instaurador de la liber- 
tad. Idea popular a cuya difusiôn consa- 
grô Galdôs no sé cuântos volùmehes: bas- 
taria la cuenta de los pronunciaoiientos 
para demostrar su falsedad. El ejército, 
en su papel de ârbitro, no iba a ser dis- 
tinto de la clase social que en su organis- 
mo prepondera, y la ha seguido en su evo- 
luciôn. A muchos les habrâ pesado; era 
inévitable que la burguesia espanola, por 
no habcr sido a su hora, que tal vez pasô 
para sieiüpre, bastante radical, se viese 
un dia a los pies de sus hijos, tenientes de 
infanteria, y con los burgueses toda la 
naciôn."

Las palabras eran medidas y estaban 
hâbilmente dosificadas. Sin embargo, no 
era preciso ser muy- suspicaz para ver 
tras ellas el mismo reproche, la misma ta­
cha que la inmensa mayoria de escritores 
liberales o liberaloides, y con pretensiones 
—mâs O menos justificadas—de pertene- 
cer a la espuma de la intelectualidad bu- 
llente, reservaban, ya de un modo ritual, 
para el ejército. Una antologia de textos 
en apoyo de esta afirmaciôn reqocriria no 
gran trabajo, pero \̂ i un espacio de que 
no dispondria CRITERIO  por larga vida 
que a Dios pluguiera concederle; pero sé­
ria. de cierto, ociosa para los que no pa- 
dezcan de mâs o menos acomodaticia am- 
nesia.

No hace mucho tiempo, y en estas mis- 
nias columnas, anunciaba yo la hora en 
que histôrica y documentalmente habia de 
probarse ser falso que los militares por si 
mismos hubiesen perturbado la vida po- 
litica de la naciôn; la hora en que apare- 
ciese a la luz del dia qué hombres civiles 
habian preparado cada pvonunciamiento. 
y cômo, en cada caso, los militares habian 
sido los actores aparentes, movidos poi 
aquellos que sabian—a falta de mâs uti­
les cosas—hacer vibrar ciertas fibras de- 
licadas particularmente sensibles en elles.

Cuando tal afirmaba, veniamc a la me- 
moria algo que ténia leido y que era muy 
al caso: la "Memoria” presentada a la 
Asamblea del Gran Oriente Espanol, cl 
ano 1915, por el Gran Maestre, don Mi­
guel Morayta. El cual, refiriéndose a las 
sublevaciones militares, dice; ‘‘Green los 
enemigos de la masoneria herirla en el co- 
razôn cargândole en cuenta todas estas 
sublevaciones; pero tal acusaciôn la hon- 
ra." Y  asi debe ser, porque en las reiacio- 
nes de hermanos que pueden entresacar- 
se de sus pâginas se leen los nombres de 
Espoz y Mina, Mina el joven, Porlier, Ri­
chard, Torrijos, Lôpez Pinto {Numa), 
Lacy, Quiroga, Riego, Duke, Pierrad, 
Moriones, Contreras, Malcpmpo, Prim, 
con tantos otros que tienen plaza en la 
historia de los pronunciamientos. No sôlc 
Morayta habia de proporcionarnos ele- 
mentos para aquel nonnato estudio histô- 
rico. Alcalâ Galiano en sus memorias nos 
los ofrecia copiosos. Y  no son escasos los 
que pueden espigarse aqui y allâ en la co- 
piosa bibliografia histôrica de la primera 
mitad del siglo pasado. Para la segunda 
tarapoco habian de faltarnos: mâs de una 
década alcanzan los datos de Morayta; y 
no son escasas las fuentes para averiguar, 
o cuando menor intuir, la parte que tomô 
la masoneria en otros pronunciamientos 
posteriores, inspirados, alentados y pro- 
movidos por Ruiz Zorrilla, al que, si no 
estoy trascordado, se designaba entre los 
iniciados con el inefablemente ridiculo 
nombre de Cavour I.

La tan traida y llevada perspectiva his­
tôrica es mâs necesaria que para ningûn 

. otro tema, no ya para enfocar, sino para 
vislumbrar siquiera la que éste puede 
ofrecer; porque la réserva y la discreciôn 
de los hijos de la viuda no suele que- 
brantarse y nada puede traslucirse por 
ellos de sus actividades actuales. Sin em­
bargo, no serâ ilicito hacer una extrapola- 
ciôn histôrica, y seguramente el tiempo 
confirmaria lo que desde ahora pudiera 
apuntarse con relaciôn a sucesos, inciden­
tes y actitudes no Icjanas.

Pero todo ello parece ya superfluo. El 
dia 2 de este mes de diciembre, en la se- 
siôn de las Cortès, el jefe del Gobierno y 
ministro de la Guerra, don Manuel Aza­
na, pronunciô un discurso interesante, a 
pesar de algûn que otro error de técnica 
militar que no es del caso analizar. Pero 
si es interesante subrayar algûn pârrafo.

‘‘El ejército—dice uno de ellos—habia 
tomado en Espana la preponderancia po- 
litica que todos conocéis, no por su culpa, 
ni de la funciôn militar, ni siquiera de los 
militares personalmente, porque todos na- 
cemos de la misma cantera, sino por la 
falta de densidad de la sociedad politica 
espanola, en la cual, desarraigados los or- 
ganismos del antiguo rpgimen, cercenadas 
las autoridades y los prestigios que man- 
tenian la disciplina, resultaba que la auto-

siglo pasado, porque no era el ejército el 
que se sublevaba o pronunciaba, sino los 
partidos politicos, que se atraian todo o 
parte de él, en general, para escalar el Po- 
der o mantenerse en el Poder. Sôlo en el 
ano 23 se ha producido en Espana un 
pronunciamiento militar estrictamente de 
clase, pero los otros eran de carâcter po- 
litico; el ano 23 se da el pronunciamiento 
del general Primo de Rivera por primera 
vez en la historia de Espana con carâcter 
realmente de profesiôn y de clase en los 
anales militares, pero antes esto no habia 
acontecido."

La complacencia con que el amor a la 
verdad histôrica me convida a recoger la 
primera parte de texto tan en armonia 
con el punto de vista que yo habia defen- 
dido y la demostraciôn histôrica de cuyo 
acierto estaba a dos dedos de emprender, 
ticne que verse algo atenuada por la in- 
justicia que encierra la segunda; otra vez 
habria que traer aqui a coîaciôn la falta 
de perspectiva histôrica. Sin embargo, es

una rectifîcaciôn que no vale la pena de 
emprender, porque en la memoria de to­
dos estâ la intrincada-—̂ por mâs que al- 
gunos quieran, inÂieresadamente, hacerla 
aparecer llana y sin complicatciones— 
génesis de aquel movimiento, la calurosa 
acogida que le dispensé la opiniôn, y las 
varias caracteristicas que lo declaran hijc 
natural, si no legitimo, de las Juntas, y 
por ende, directamente emparentado con 
todos los demâs movimientos del mismo 
carâcter anteriores, por lo menos en lo 
que a apoyos, alientos y esperanzas, pres- 
tados o puestos en ellos por elementos 
no escasos ni ajenos al medio castrense. 
se refiere.

Pero mâs interés que en este aspecto 
histôrico, lo tiene esta parte de la pieza 
oratoria del senor Azana, cuando se ad- 
vierte cômo el ministro de la Guerra rec- 
tifica algunos matices ideolôgicos del pré­
sidente de Ateneo. Y  hay que felicitarse 
si la rectificaciôn es sincera, cosa que, di- 
cho sea de paso, yo no me permito dudar.

E l s u f r i d o  p a p e l
Revîsta de la PRENSA

No estaba inspirado el Sr. P. C. cuando 
escribiâ en A B C:

‘‘Es sabido que todo problema politico en­
cierra otro econômico que lo dirige y lo do­
mina."

•

Eso ocurre cuando se llama politica a 
la politiqueria moderna. Pero en la ver- 
dadera realidad de las cosas ocurre al rê­
vés, esto es, que todo problema pûblico 
econômico implica otro politico que lo en­
gendra o le desatiende.

Y  seguia. descaminado al anadir:
"Àsî como en las querellas y en las locuras 

de los hombres se aplicô de siempre la for­
mula francesa: Chercher la fem m e'...

Esa fôrmula francesa estâ traducida del 
espanol que la esculpiô en verso

‘‘Cuentan que un corregidor 

pregunlaba: îQuién es ella?”

V E R S O S  D E M O M E N T O
p o r  M. d e

Senor don Quijote 
torna a nuestra tierra.
Mâs que nunca hoy tienen 
empleo tus fuerzas.

Tenemos gigantes 
(moiinos por fuera) 
con brazos muy largos, 
pero sin cabeza.

Y unos galeotes, 
personas muy sérias, 
que aunque la merecen 
marchan sin cadena.

Hay también enanos 
en algunas ventas, 
amenazadores 
con palabras gruesas.

Aquellos pellejos 
que dormido hendieras 
son hoy claro simbolo 
de la hispana hacienda.

Temiendo a tu côlera, 
sôlo a un muerto dejan. 
Ahora hacen lo mismo 
con quienes destierran.

La barca que iba 
sin timôn ni vêlas, 
es hoy nuestra Espana 
laica y petrolera.

Los sordos batanes 
que Sancho temiera 
hanse convertido 
en palabras huecas.

Sobre Clavileno 
fuiste a las estrellas; 
sin de aqui movernos 
hoy nos hacen verlas.

Y de les kones 
ni recuerdo queda: 
su puesto le ocupan 
chacales y hienas.

Tu vuelta, vencido, 
a tu pobre aldea 
desde Barcelona, 
es también la nuestra.

Don Diego Miranda, 
el del hijo poeta, 
hoy luchando vive 
con la gente obrera.

Senor don Quijote, 
por tierras manchegas, 
sobre Rocinante,
1 quién verte pudiera!

Y. si SC descuida, 
tendrâ la sorpresa 
de que un nieto suyo 
comunista sea.

/ Montesinos tiene 
su encantada cueva 
como del turismo 
atracciôn suprema.

Tengo yo de luto el aima 
ante mi Espana que hoy gime. 
Sin fruto estân los agostos 
y sin flores los abriles.

Tengo yo de luto el aima 
viendo a los nuevos caciques 
que hacen buenos a los otros 
y malo a quien bien les sirve.

l ’u inmortal amada 
ser nombrada reina 

, busca en un concurso 
de hispanas bcllezas.

Tengo yo de luto el aima; 
consolarme es imposible, 
pues cuanto oigo y cuanto veo 
es ridiculo o es triste.

El doctor que a Sancho 
impidiô comiera, 
por curar tragohes 
preciso es que vuelva.

Tengo yo de luto el aima, 
iquién hoy alegre se rie? 
Confinamientos y multas 
hacen prudente al mâs chirle.

Tengo yo de luto el aima 
y en su aflicciôn sôlo pide 
vivir si se salva Espana 
y morir, si ha de morirse.

Una condecoraciôn 
A la "Argentina” otorgaron;
Yo, en vista de ello, os advierto 
que al son que me tocan bailo.

Gran artista de la danza, 
al obsequiarte pensaron 
que ser danzante es ahora 
el honor mâs codiciado.

A mi me parece bien 
el galardôn ofrendado, 
pues hoy estâ muy en boga 
el echar los pies por alto.

Mas me siento disconforme 
con dar, para ello, aquel lazo 
que de Isabel la Catôlica 
el nombre lleva preclaro.

Si el Gobierno continua 
distribuyendo regalos 
de esa clase, es preferible 
crear para baile y canto,

una condecoraciôn 
libre de penas y gastos 
y que de Pastora Imperio 
el nombre lleve gitano.

ridad militar era la ùnica fuerza existante, 
el ünico resorte de mando y de ejecuciôn 
de que disponîan los débiles Gobiernos 
parlamentarios del siglo pasado para ha- 
cerse obedecer y aun para conquistar el 
poder."

(Este don Manuel Azana nunca dé­
jà de ofrecer temas a la glosa, ya los 
emita desde la cabecera del banco 
azul, ya los deje caer como al' des- 
dén desde la presidencia del Ateneo. Las 
palabras que mâs arriba me permiti sub­
rayar en cl texto que ofrece el ‘‘extractc 
oficial de la sesiôn", darian materia para 
comentnrios que quizâ salieran de las po- 
sibilidades que dejan hoy a la pluma cier- 
tos preceptos gubernativos. ^Y a qué re- 
flexiones no se presta, y aun a qué rece- 
los no exentos de cierta justificaciôn, esta 
apreciaciôn que en relaciôn con los hom­
bres de la pasada centuria emitia, como 
présidente del Ateneo, en la ocasiôn al 
principio aludida, cl hoy présidente dei 
Gobierno? "Aquellas génies—decia—, co­
mo revolucionarios, sabian de sobfa lo 
que no todos los aspirantes a revolucio- 
nar han sabido, ni tal vez saben: que una 
rcvoluciôn, para ser cumplida, necesita 
dos condiciones: cambiar la base econô- 
niica del Poder; variar la base psicolôgica 
de la fidelidad." Claro es que el desarro- 
llo completo de esa tesis no séria el tema 
mâs a propôsito para servir de reclamo a 
quienes habiendo colaborado, colaboran- 
do, o disponiéndose a colaborar con el 
orador del Ateneo, quicren atraerse la be- 
nevolencia, la confianza—y los votos, que 
quizâ les'interesen mâs—, de las clases 
conservadoras. )

Pero vülviendo al tema de estos comen- 
tarios, y al hilo del discurso parlamentario 
a que venia refiriéndome, no quiero dejar 
de copiar aqui, aùn, un pârrafo: "...La in- 
tervenciôn del ejército en la politica del 
siglo X IX , que no es por una culpa deJ 
ejército, sino resultado de la situaciôn po- 
iitica y social de nuestro pais en todo cl

H é r o e s  v a s c o s
‘‘En el encuentro llamado de Camp de Espi- 

na, cerca de Sepûlveda, ocurrido el afio 1111, 
un noble caballero, del apellido de Olea, 11e- 
vaba como alférez la ensena del ejército cas- 
tellano. Huir cuando todos huyen puede ha- 
cerse sin particular afrenta y sonrojo, arras- 
trado el guerrero por la obediencia, o por el 
împetu de la ciega muchedumbre: pero huir 
teniendo en sus manos el emblema del honor, 
la bandera del campo, por nada se disculpaba 
a los ojos de caballero de Olea. Esperô, pues, 
a p'e firme con algunos soldados, que no pu- 
dieron resistir tan noble ejemp’o; esperô, con 
su estandarte en la izquierda y el acero en la 
d estra, la remetida de aragoneses y nava- 
rros. De la primera cayeron muertos cuantos 
a su lado estaban; él, sin embargo, quedô ile- 
so; defendiase con la mayor bizarria; pero de 
un tajo vino al suelo la mano con que empu- 
naba el asta del castellano pendôn, que no por 
eso dejô de seguir enarbolado. Quedaba al 
caballero de Olea una mano todavia, y antes 
de defender con ella su vida debia sostener el 
honor de su bandera: asiôla con la derecha, 
gozoso de que al traslâdarla no se hubiese in- 
clinado ni abat’do ante sus contrarios.

— iOlea, Olea!—clamaba con entusiasmo 
el heroico alférez, cuando otro tajo vino a 
partir'e por mitad el brazo que le quedaba.

Ni aùn asi cayô al suelo la bandera de Cas- 
tdla. Con los dos brazos rotos, cruzados al 
pecho, continuaba sosteniéndola, y radiante de 
gozo porque permanecÜese erguida, clamaba 
con fervoroso acento; jOlea, Olea!

—Rindete— le gritaron los aragoneses asom- 
brados de tanto valor.

— iCastilla y Olea!—respondiô el alférez 
con altanera sonrisa de triunfo.

Uno de los contrarios cchô mano al asta 
para arrancârsela; pero los brazos partidos de 
Olea parecian dos barras de hierro enclavadas 
a la coraza.

Recibiô luego un mandoble en el hombro 
derecho, el brazo cayô cortado de raiz, y Olea 
acudlô con los dientes en auxilio del izquierdo, 
que mantenia aûn la ensena, como si estuviese 
fija en el suelo. Otro golpe vino a derribarle 
el brazo que le quedaba, y entonces aquel

tronco sin ramas, no pudiendo hacer mâs por 
el honor de su estandarte, dejôle caer y se 
arrojô encima como para defenderle todavia 
con su cuerpo mutilado.

— jOlea, Olea!—gritaba cubriendo los plie- 
gues de la bandera y dândola besos con entu­
siasmo ferviente; y no cesô de gritar jOlea! 
hasta que un soldado !e rematô segândole la 
garganta.

Sôlo entonces pudieron los aragoneses y na- 
varros arrebatarle el pendôn que se le habia 
encomendado. Desenrollâron'o; las armas de 
Castilla habian desaparecido, borradas con la 
sangre del alférez.”

Asi defendieion siempre los hijos de Vizea- 
ya la Bandera Nacional, que si en el siglo XII 
era sôlo de Castilla, hoy es de Espana.

El l’naje de Olea era una de las dos casas 
principales de armeria y de parientes en la an- 
teiglesia de Baquio, merindad de Busturia. 
En 1187 esta familia de Olea figura en la do- 
naciôn que dona Aldonza, viuda de D. Lope 
Diaz de Haro, hace a un tal D. Lucas de las 
posesiones que ténia en Nalda, y entre los tes- 
tigos se encuentra Guterio Ruiz Olea, yerno 
de Fortuno de Arrêta—Guter Royz de Olea, 
Gener Fortunil de Arrieta—caballeros que se 
hallaban bajo las ôrdenes de D. Diego Lôpez 
de Haro, hijo de D. Lope Diaz y esta Dona 
Aldonza,

Este caballero es el conocido en Vizeaya 
con el nombre de O ’ea, el alférez de Baquio, 
por tener su solar en dicho término del seno- 
rio; y sus descendientes los Oleas de Baquio 
y de Mendeja llevan en memoria y gloria de 
este vâstago de su linaje las siguientes armas: 
Escudo azul, que significa lea’tad y constan- 
cia, y en él una lanza de justa, de oro, y en 
ella un pendôn de dos puntas también azul 
con flecos de plata, y sobre todo, una cruz 
ancha de plata, siendo también de plata 
el hierro de la lanza. Debajo de la cruz, una 
manopla de plata y en ella una mano cortada 
y aguas marinas en punta. Orlan el escudo 
dos culebras de sinople rebajadas y con las ca- 
bezas anuladas en la cabeza del escudo. Tam­
bién las colas aparecen rebajadas, esto es, 
trenzadas.

Del resto de las inspiraciones del mis­
mo articule prescindimos, con harto pe­
sar, por no referirse a négociés de la poli­
tica nacional, ni permitir una apostilla, 
dada la brevedad de esta secciôn.

‘‘Cualquier conato de dividir en los momen- 
tos actuales a las fuerzas de la derecha”... 
dice E l Debate.

De la derecha, de la derecha... d̂e la 
derecha de quién? ^Pero piensa E l D eba- 
te que puede haber algo mâs diviser que 
un continente puramente relative y varia­
ble como esc concepto de derecha? Si de- 
cir derecha  es ya decir una parte, un trag- 
mento, un trozo dividido.

Y que, por naturaleza, lleva en si la di- 
visiôn en mâs y menos derecha.

Para unir hay que dar unidad, y para 
dar unidad  ̂hay que salir de ideologias de 
parcialidad, de relatividad y de disgrega- 
ciôn.

Donde se acaba lo que varia, alli co- 
mienza el espiritu catôlico y su unidad.

Sigue El D ebate:

‘‘ ...nos parece sencillamente criminal y no 
hallamos con facilidad palabras bastante du­
ras para execrarlo.”

No las hay. Por dividir, en los mémen­
tos actuales y en todos, a los espanoles 
fieles a las tradiciones del pais, entre los 
cuales el catolicismo era la mâs esencial, 
y formar capillitas con canonizaciones 
personalistas, un dia de Pidal, otro de 
Maura, otro de... cualquiera, es por lo 
que se ha llegado a la catâstrofe présen­
té. Unidos todos, otra séria la suerte de 
Espana.

La lecciôn, para lo sucesivo, es que sôlo 
tiene cficacia y résisté lo que no es dere- 
cha ni izquierda, sino siempre invariable, 
Religiôn, Patria, Monarquia: la Tradiciôn 
de Espana. Y  muy antiguo y muy moder- 
no, como dijo el poeta.

Che, pero, ês otra cosa la revoluciôn? 
Y  sigue:

"Un régimen que quiere vivir ha de ser 
transacciôn y atracciôn,”

/Un régimen?... Pero, icuâl? Porque el 
régimen de contradicciôn, el de Maura, 
el liberal, el de partidos, el de opiniones, 
el democrâtico, el parlamentario, cl cons- 
titucional, con corona postiza o con pala- 
cio demasiado ancho, no es transacciôn, 

sino discusiôn; no es atracciôn, sino gue­
rra civil peimanente de unos clanes con­
tra otros.

iSuavizar!... Pero si todo el pensamien- 
to y el môvil de la politiqueria democrâ- 
tica es ser progresiuo, avanzado, reuolu- 
cionario, jpcleôn!

Acuérdese La Naciôn  de lo que dijo el 
dia antes, que eso si iba por buen camino;

"Y , ademâs, nosotros somos sinceramente 
y francamente antiliberales y antidemocrâti- 
cos, El liberalismo y la democracia son co­
sas viejas y fracasadas.”

Por ahi, por ahi. Eso estâ bien. Pero 
pedir peras al olmo... jpara qué?

Se dejô de publicar El Imparcial. Mas 
fué cosa de veinticuatro horas. Ha vuel- 
to a reaparecer. Y  mâs imparcial de lo 
que siempre habia sido. Véase. si no, lo 
que en el nûmero de su nue va etapa dice:

"Aprendan nuestros lectores la doctrina de 
Mella con sus grandilocuentes discursos parla­
mentarios, en la seguridad de que les ser- 
virân de guia para defender la verdad de 
unos principios que pugnan con la escoria 
de la doctrina liberal, tan averiada ya, tan ca- 
duca y tan grotesca.”

Imparcial El Imparcial. Le auguramos, 
si persévéra, los mejores dias.

jBendito sea el Senor! Es la hora de 
las conversiones. Comentando el discurso 
de Ortega y Gasset, dice El D ebate:

"La influencia politica de la Iglesia es una 
leyenda... Todos los Metropolitanos, todo el 
Episcopado espanol fueron desatendidos y 
desairados en su justisima peticiôn de que 
millares de sacerdotes, a quienes, de otra par­
te, el Estado espanol se reconocia obligado 
entonces, no recibieran de él peor trato y re- 
muneraciôn menos decorosa, que un humilde 
portero ministerial... La Iglesia espanola, em- 
pobrecida y mal respetada... ni siquiera era 
oida como mereciera en las altas esferas del 
régimen monârquico.” (Se refiere a la llamada 
monarquia constitucional.) “Ni tampoco fué 
respetada, ni amparada en el ejercicio de de- 
rechos incuestionablemente reconocidos a ella, 
por el Concordato o la ley de Instrucciôn pû- 
blica en materia de ensenanza.”

Dice La Naciôn, refiriéndose al nue- 
vo ( i I ) cuadernillo constitucional:

"Las Cortès debieran suprimir o suavizar 
los motivos de discordia politica, y lo que 
han hecho es encender esas discordias.”

£1 pago de las suscripciones es ade- 
laptado en la Administraciôn: Pi y 

Margall, 18, o por Giro postal. • 
Teléfono 90545

^Pero no eran catôlicos tantos gobier­
nos, tantos partidos, tantos hombres que 
desfilaron por el Poder? ^Es que—como 
decia Maura, acreditando desconocer has­
ta la esencia de lo que es gobierno—no les 
dejaban gobernai? Vamos, si; es que el ré­
gimen era malo.

Pues hemos perdido un siglo en soste- 
nerle con los panos calientes de E l D e­
bate y sus antecesores,.. ^Hay quien rein- 
cida?

Hernando de LARRAM ENDÎ

C on fe re nc ias  de C r i t c r î o

Rogamos a cuantas personas han pe- 
dido localidades para asistir a la con- 

. ferencia de nuestro director, 
don Luis Hemando de LARRAMENDI 

sobre el tema

El A m o r , p ro funda  rafz po lftica

que no se extranen por el retraso en 
contestârseles.

La conh'rencia se dividirâ del modo 
siguiente:

Primera parte: (En fono menor.)

El A m o r.-L a  P o lftica .-L a  H is to ria

Intermedio musical.
Segunda parte: (En tono mayor.)

La v id a .-E I com Late  -L a  O lo r ia

Epilogo poético.
Las butacas se venderân a 2 pesetas; 
los païcos, a 50, y las entradas, a 0,50. 
P eio  el ciclo de conferencias, en el 
que disertarân, ademâs de nuestro di­
rector, los Srcs. PEMAN, PRÀDERA, 
PÀLACIOS, Condc de SÀ N IIBA N EZ 
DEL RIO, Marqués de LOZOYÀ, BIL­
BAO y el insigne "FA BIO ”, no comen- 
zarà hasta la fecha que se acuerde en 
la reuniôn de Amigos de Criterio, que 
se celebrarâ en un restaurant élégan­

te, que no serâ Lhardy.

D E

O T R O S  H I M N O S  C A R L I S T A S
E S T A N  E D IT A D O S  EN M A G N IFIC O S D I S C O S

Ayuntamiento de Madrid



C r  î t e r î O

Los dias y las horas
R e v i s t a  d e  l a  S E M A N A

s â b  a d  O

Confusion y disos 
luciôn

L a  defraudaciôn 
de la Aduana bar- 
celonina a c a b a  de 
revelar— ; q u e pue- 
de ya ocultarlo?—el 
estado de disoluciôn 

moral présente. Fraude anejo, en el que 
eran muchos responsables, parece, se- 
gûn las informaciones de Prensa, que 
acordaron, para salvarse , los mâs, el 
crimen a la suerte de uno, igual que 
pudiera acordarlo un clan salvaje. Sor- 
tearon a quién le correspondia suicidar- 
se para echar sobre si toda la respon- 
sabilidad. Y , en efecto, el desgraciado  
de la suerte  se suicidô.

jQué monstruosidad! iQué misérable 
cobardia la de esos criminales que de- 
jan matarse al companero como alibi de 
la propia culpa! jQué corbarde si cediô 
al temor de sus camaradas, y que insen- 
sato si creyô ejecutar un acto generoso, 
c! desventurado suicida! jQué mentali- 
dad la de la Prensa que îo admira!

En el fondo todo ello no es mâs que 
la confusion intelectual y moral de un 
siglo de predominio del ininteligente 
error liberal opinionista.

Como no hay sentido politico ni sen- 
tido comùn. no h a y  tampoco sentido 
moral. Todo es opinable.

Àbsurdo es el pesimismo transcen- 
dental, ûnica base lôgica, si pudiese 
haber lôgica sobre el absurdo, que cu- 
piera tener al suicidio: pero, creer has- 
ta en la dicha de la vida humana y sui- 
cidarse... jCuando se pierde la clara 
idea de Dios, todo es locura!

Y  la idea de Dios y la Religiôn, 
^cômo no han de estar oscurecidas en 
una sociedad pôlitica donde se las in- 
voca como diferenciaciôn de partido? 
L o s  catôlicos, nosotros los catô licos ...

jQué profunda confusiôn de todos 
los fundamentos!

d o m in g o

C esarism o  a la  
vista

Comentan los pe- 
riôdicos las corrien- 

ês politicas de Ale- 
mania, y lo que a 
ese p u e b l o  ocurra 

en el présente dificilmente dejarâ de 
repercutir en el mundo.

Alemania padece una mûltiple trage- 
dia intima: la del problema de autori- 
dad, la de las onerosas consecuencias 
de la guerra y la de sus desventuras 
religiosas, que derivan del tiempo de la 
llamada re/orma.

De la preponderancia de electora-  
dos, que hacian incoercible la vida del 
Imperio en otros tiempos, y que tuvie- 
ron como el aima de Garibay al César 
Carlos V , dificultando tan prolijamen- 
te sus ingentes esfuerzos de la mâs no­
ble alcurnia pôlitica, se habia salvado 
en el pasado siglo por la obra del Can- 
ciller de Hierro, que produjo una for­
midable unidad patriôtica. Bajo ese es- 
piritu de autoridad y disciplina, la pros- 
peridad alemana se desarrollô asom- 
brosa. Y  ahora, entre la ahoranza de 
tanta ordenada grandeza y la debili- 
dad présente de todas las inquiétudes 
del partidismo suelto en régimen de- 
môcrata, con la constante .influencia 
que filtra- la propaganda y la proximi- 
dad soviética, la tragedia intima es un 
debate entre el ser y el no ser, entre 
la restauraciôn de la autoridad y la di­
soluciôn en la ruina revolucionaria.

A ello se mezcla la triste condiciôn 
del vencimiento, con las cargas mora-, 
les y econômicas del tratado de paz y 
sus derivaciones, encendiendo de una 
parte hasta el rojo blanco, por enres- 
coldado que se le guarde, el sentimien- 
to nacionalista, y peligrando llevar a 
extremos catastrôficos el pais, de otra, 
bajo las brumosas inspiraciones inter- 
nacionalistas y demagôgicas.

Crece y crece la marea, los partidos 
se hacen ejércitos, la lucha civil per­
manente, propia del opinionismo, es de 
continuo grave y sangrienta en Ale­
mania. Para lograr quince dias de paz 
se promulga ahora un decreto ley que 
ordena la tregua pôlitica desde el 21 
del corriente al 4 de enero; se adoptan 
medidas financieras para hacer frente 
al déficit, que crearân aumento de 
malestar, y se reprime la fabricaciôh 
y tenencia de armas.

No es précisa demasiada agudeza 
para prever que todo serâ inûtil y que 
estâ a la vista del Poder Hitler.

En el momento actual en que el mun­
do, bajo apariencia de estar dominado 
por la democracia, prépara, notoria- 
mente, la apoteosis de la autoridad mo- 
nârquica, es muy transcendental lo que 
va a ocuirir sin tardanza en Alemania, 
porque las culpas religiosas del si­
glo X V J  no han dejado en ella un ,es- 
piritu que permita confiar por comple- 
to en que el ejemplo que se va a pro- 
ducir carezca de excesos peligrosos, 
aparté de que las derivaciones de la 
ültima guerra le propicien peligros ex- 
cesivos. jDios sobre todo!

E  E  À  T À  S
Nuestro iluslre colaborador. admira­
ble poeta y literato don Manuel de 
Palacios y Olrnedo es persona a quien 
parece que la Providencia en nada 
quiere escasear sus dones. Salvo en 
la irnpresiôn de sus trabajos literarios, 
que, no obstante la excelente tipogra- 
lia de CRITERIO , ta', dia le hacen 
sacar en macarrânico una citaciôn la- 
tina, otro decir alazancs, donde el au- 
tor escribiô alacranes, y en el numéro 
postrero, aumentav en un pie algûn 
endecasilabo o suponer que Circe fué 
la raayor de las revoluciones, cuando 
Palacios pensé, claro es, que era la 
maga. Conste. ast, aun cuando la cul- 
tura de los lectores y la de nuestro 
cultisimo colaborador no lo pteci- 

saban.

u n e s

curso de Price, donde se intenta bailar 
sin césar durante un mes. jTreinta dias 
con sus noches bailando! No en son 
de fiesta, ni de alegria, ni de solemni- 
dad, ni de amor, ni de arte... Bailar y 
bailar, por bailar.

Con menos penitencia se logra ser 
santo; con menos esfuerzo, triunfador 
en cualquier gran empresa.

^Quién dijo que éram os  una repûbli- 
ca de trabajadores parados?... Para- 
dos y sin parar. ^Hay mayor trabajo 
que pasarse treinta dias, con sus no­
ches, bailando al son que tocan?

A no ser que venga alguien a mo- 
ralizarnos con la vieja lamentaciôn: 
;Lo que inventan las gentes para no 
trabajar!

m a r t e s

S ie m p rc  p ara  
a tré s

Al son que to can , 
b ailar

Siempre fué fri- 
volo bailar al son 
q u e  tocan. Pero 
nuestro tiempo bâ­
te el record , como

ahora se dice. Bailamos como pluma en 
el viento; iqué mayor volubilidad que 
el viento de la opinion?  Esa es la mo- 
da, y quien dice moda dice un son que 
bailar. Pequeno son el del proyecto de 
ley sobre divorcio vincular para invitar 
al baile... Y  danza macabra el de secu- 
larizaciôn de cementerios... Y  la re- 
sidencial del ya proclamado Présiden­
te-—puesto que la elecciôn  sôlo es un 
rito sin contenido— , que, segûn pare­
ce, se propone habitar en el Palacio real 
oficialmente y realmente en su palacio 
propio... Todo es danza.

Esa es la ûnica explicaciôn del con-

M âs bombas. Po- 
cas cosas dan idea 
tan exacta del cam- 
bio operado en la 
conciencia social co­

mo la frecuencia del hallazgo, que sig- 
niÜca mayor abundancia de construc- 
ciôn, de bombas explosivas, destinadas 
a la guerra permanente de las clases y 
de dentro de las clases.

Una bomba es la multiplicaciôn del 
posible dano, en la intenciôn cuando 
menos, y la disminuciôn al limite mâs 
timorato y cauteloso del riesgo que co- 
rra el danador.

Es la alevosia, es el perfecto embu- 
do, es, en fin, lo mâs contrario a la hi- 
dalguia, a la caballerosidad, al valor 
generoso, al sentimiento de la justicia 
de otros tiempos, en que hasta los ban- 
didos tenian a gala la arrogancia del 
peligro y la nobleza en medio del de- 
lito.

Hacer dano a mansalva serâ siem­
pre un sistema de lucha pôlitica, des- 
preciable en su aspecto psicolôgico y 
moral e incompatible con toda ideo- 
logia racional, inteligente, civilizada y 
digna de atenciôn.

Sin embargo, errarâ el que créa que 
ese procéder es sôlo aceptado por gen- 
te escasa y que de cualquier modo sé­
ria criminal;, no, hay mucha, muchisi- 
ma gente en el mundo, y en plena ju- 
ventud, la edad de las mâs fâciles y 
apasionadas generosidades, que acep- 
ta, comparte y propaga esos procedi- 
mientos... politicos.

Y  la razôn es que se acaba la con­
ciencia formada sobre verdaderos ci- 
inientos, en otras épocas; que se ago- 
ta el tesoro de costumbres y sentimien- 
tos nobles y humanos recibidos de las 
épocas pasadas; que la revoluciôn  no 
es una oia que avanza, ni es siquiera

la comedia cômica del 14 de abril, sino 
que es la corrosiva labor de un siglo, 
operada por la carcoma de las opinio- 
nes, de los p ap eles  sin solvencia inte­
lectual ni moral, por la desvergüenza 
de todas clases autorizada de derecho.

Todo lo bueno ha sido ofendido, 
burlado y desestimado; todo lo dis- 
paratado, salaz e impio se ha exaltado 
y defendido como mâgica novedad re- 
dentora.

Y  cuando el encaje afiligranado de 
la civilizaciôn se ha destruido casi por 
completo, no queda nada que encubra 
a la fiera humana, como no sea el ar- 
did de astucia con que se ocultan para 
acecharse en el bosque las alimanas y 
cazarse sin compasiôh unas a otras.

m tércoles

liUMMiÉ

M od crnidad  y pas 
cifism o a p atad as

E l d e s p r e n d i -  
miento es mistico; 
la serenidad es fi- 
losôfica; la incon- 
gruencia es pogre- 

sista. Lo mistico es por naturaleza ocul- 
to; lo filosôfico es por condiciôn razo- 
nador; lo pogresista  es fatalmente 
vulgar....

Nuestro tiempo se avergonzaria de 
ser mistico; considéra poco prâctico ser 
tilôsofo; pero alardea de ser demôcra- 
ta, mayoria, de la sérié  de la época, 
vulgar.

Mientras el misticismo vive en la 
llama de amor y el filôsofo en la re- 
flexiôn de los distingos, al vulgo nada 
se le da del renunciamiento ni de la 
contradicciôn: él se llena de satisfac- 
ciôn el ânimo con simples étiquetas, 
palabras falsas, pero en curso, y , sen- 
tirse formando rebano con la multitud.

l'odo esto viene al tanto del hecho  
del d ia: el partido de [oo t-ba ll  entre 
equipos espanol e inglés y de los co- 
mentarios que suscita a un observador 
sereno, que es como decir algo elevado 
y filosofante. „

No me refiero ahora a la aficiôn que 
despierta el dicho déporté, sino a que 
es una realidad de extraordinaria di- 
fusiôn y a la circunstancia de que apa- 
sione a las muchedumbres mâs que los 
toros, a que por naturaleza cada parti­
do tiene carâcter de batalla y a que en 
los encuentros internacionales, y aun 
simplemente régionales y hasta de aso- 
ciaciôn a asociaciôn, el [oo t-b a ll  le- 
vanta sentimientos de rivalidad entre 
las colectividades a que pertenecen los 
equipos.

De lo que son estas rivalidàdes tie­
ne buena y exacta idea el que conoce 
las que se originan y se sostienen de- 
cenas de anos entre pueblecitos mari-

A N Ü N C IO S POR P A L A B R A S
DIEZ CENTIMOS PALABRA - -  MINIMUM, CINCO PALABRAS

B

CASA D E VIA JERO S re- 
comendada; Manuel Hernan­
dez. Bano, cücina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA CERD O TE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

D OCTOR EN CIENCIAS 
se ofrece para clases. Indivi- 
duales, cinco pesetas hora; co- 
xceuvas inasca très discipulos) 
très pesetas hora. Razôn; CRI- 
l ’ERlO.

LECCIONES de un curso 
completo de derecho, a alum-

no de aplicaciôn y estimulp, 
mil pesetas mensuales. Ra­
zôn: escribiendo a CRITERIO

JO V EN  inmejorables refe- 
rencias, ofrccese trabajos se- 
".xctaria, similares. Razôn: CRI- 
l ’ERIO.

COMPR;\-VENTA de to­
da clase de âneas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B. H. Razôn: CRITERIÜ.

PR O FESO RES ambos se- 
xos, todas facultades y disci- 
pinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen-

cia; pueden encontraise, segu- 
ramente, demandândolo. con 
indicaciones précisas a la Ad- 
rainistiaciôn de CRITERiO.

CAPITAL para CxTipresas de 
carâcter social, eminencemente 
conservador y patrxôt.co, in- 
terviniendo airectamente los 
apoi tantes, interesaria. Razôn, 
en esta Administraciôn.

PERDIDA de un alfiler de 
senora, ligurando un cesto de 
Hores, con aceros y piedras 
varias. Se interesa devoluCiôn, 
que serâ gratilîcada en CRl- 
lE R IÜ .

/ E'
\ ,

SU  N U EV O  M AYORD OM O

—Tiburcio, tiene usted el baûl muy elegante. Se ve que ha viajado usted 
mucho. .. j'#.j

(Dibujo de Abel Faivre, en Candide.)

timos hermanos por derivaciôn de otro 
déporté: las regatas.^

Y como todo el mundo moderno estâ 
infectado de pasiôn futbolista y son 
centenas el nûmero de los partidos que 
se juegan a diario, résulta que una de 
las caracteristicas de la época présen­
te es cultivar en las muchedumbres el 
gusto y los instintos de la guerra. al 
mismo tiempo que se pretende fomen- 
tar el apartamiento de la violencia y el 
pacifismo.

En Espaha, los que, con menoscabo 
O menosprecio de los juegos nacionales 
— pelota, bolos y otros— introdujeron 
y han logrado aclimatar el [oot-ball. 
son paci[istas  acérrimos.

Y  cada hom bre d e  su tiem po  se pre- 
cia de serlo también y fomentar el 
guerrillerismo de esos déportés.

Espana ganô a Inglaterra en un 
momento de exaltaciôn del ânimo na- 
cional; en la depresiôn actual nos han 
dado la gran paliza.

i U e V e S

S ic x i ip r e  d i s  
g ie n d o

jEa! Y a tenemos 
a Periquito hecho 
fraile. jLo que ha­
bia envejecido en 

pocos dias, creyen- 
do que se quedaba sin serlo! Pero no 
hay como una comida para sellar las 
buenas relaciones, y eiv la modesta co­
mida de Lhardy— Huitres, Oeufs gra­
tin au pointtes d'asperges, Langous- 
tins a la Cavour, Noissette de veau Ros- 
sini. Suprême de volaille jeannette, 
Salade. Péchés sultanne. Biscuit glacé 
au fine champagne. Friandises, Petits 
fauns. Vins, Champagne, Pommery, 
Café, que es lo que modestamente co­
rne cualquier trabajador republicano—  
se sugiriô a los postres el magnânimo 
acuerdo de volver la salud al ânimo 
malherido.

La soberania nacional, en el ejerci- 
cio de su libérrima conciencia incorpo- 
rada a la obra de la humanidad, ha ex- 
pedido, como residuo obligado de 
aquella ingestiôn modesta del Gobier- 
no, la formai elecciôn del Présidente 
primero de la segunda.

Sus sudores le ha costado al agra- 
ciado... digâmoslo asi. Hasta incluso 
algunas pesetillas, que ya, con la re­
levante importancia que el caso tiene, 
hizo notar “E l D e b a te ' .. .  sôlo  coh  los

catôlicos, al resenar las incidencias de 
la colecta de la Iglesia.

Pero no habia por qué tanto sobre- 
salto. De menos los hizo Dios. Sabido 
es que la soberania nacional, eligiendo 
Jefe del Estado, elige siempre con el 
acierto que al pobre Dechanel, en Fran­
cia, que pasô del Eliseo a la casa de 
orates.

La democracia, lo ha dicho un gran 
filôsofo, es la entronizacfôn de las me- 
mediocridades.

Estâ usted en su lugar, don Ni-casi-o.

v i e r n e s

Ahi queda  
eso

No sé lo que pa- 
sa, porque me voy 
al campo. Pero me 
figuro que masca­
ra  d a s ,  chabacarie- 

rias, lamentaciones, amarguras y tris- 
tezas republicanas. De bello sôlo puedo 
sugerir los rostros de la Kent, de Cla- 
rita, de Besteiro, de Prieto, de Albor- 
noz, de Balbontin y de Barriobero, y 
en calidad de belleza estrepitosa, Bello 
y Trompeta.

jAh! También es digna de una esta- 
tua la efigie guerrera del jefe de la 
Escolta Presidencial que ha hecho pû- 
blica A hora . Dificilmente se encontrarâ 
en las peores ilustraciones del Quijote 
una lâmina tan extraordinaria.

Yo, al campo. Al guinol, jhace ya 
tantos anos que no le encuentro gra­
cia!.

H ern an do d e  L A R R A M E N D I

e u A  RTOS
verdaderos sanatorios
ESPLENDIDÀS V ISTA S SO BRE EL 

STÀDIUM  Y  LÀ SIERRA

Terraza, nueve habitacioncs habitables 
y scrvicios

Excelente decoraciôn y confort moderno. 
GÀRÀJE EN LA CÀSA

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas annales, 
rcspectivamente

AVENIDÀ D EL STADIUM, 4 
MADRID

Razôn al teléfono 14052 y en 
CRITERIO
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aiVAUKNKÏJtA ( s .  \ .)  — A itr i iS  OKAFICAS. —  MAüaiD

F olletôn  d e  C R IT E R IO (2)

TRADICION VASCONGADA

por Ju a n  V. AEAQUiSTAIN

No correspondieron a sus esperanzas los resultados de esta 
entrevista. El joven se manifesté desde luego tan visiblemente 
apasionado a favor de la madrasta, y tan prevenido contra la 
hija, que no vacilô en senalarla como el ùnico origen de las 
disensiones de la familia y como ocasiôn de los liccnciosos dis- 
eufsos del vulgo.

Pero Alôs, que admiraba con orgullo los puros y elevados 
sentimientos de la primogénita, y que a pesar de las malévolas 
sugestiones de su madrastra la queria apasionadamente, se s:n- 
tiô a las palabras del joven tan lastimado en sus afecciones pa- 
ternales, que no pudiendo ’reprimirse, le confundiô despiadado- 
mente bajo el peso de su côlera y su indignaciôn.

Pero a los pocos momentos volvieron la calma y la serenidad 
a su agitado espiritu, y con ellas un profundo pesar por el vio- 
lento arrebato a que se habia entregado, pues temia que la du- 
reza con que le habia tratado obl.garia al pobre huérfano a 
remper con ellos y a abandonar la casa. Pero, afortunada o 
desgraciadamentc, no sucediô asi. Muy lejos de eso, desde aquel 
dia se mostrô mâs amable que nunca, y continué viviendo en 
ella como si nada hubiera ocurrido.

A la verdad, don Beltrân recibiô en ello una verdadera 
satisfacciôn, que era sincero y profundo el carino que le pro- 
fesaba. Por una parte, cierto parentesco que con él le unia, 
como hijo natural que era de un primo suyo, y sobre todo, los 
lazos de afecciôn y confianza que forma en los corazones hon- 
rados la vida intima y expansiva de la familia, hicieron que el 
bondadoso anciano llcgarâ a considerarle como un hijo. Pero, 
a pesar de todo, no pudieron menos de sorprenderle tanta san- 
gre fria y tanta impasibilidad, en una edad en que, general- 
mente, es tan susceptible el amor propio, y tan exaltados los 
sentimientos; lo cual, unido a ciertos rumores que de tiempo 
en tiempo llegaban a sus oidos, principiaron a despertar en su 
ânimo amargas y dolorosas sospcchas.

A pesar de su carâcter crédulo y confiado, la horrible' duda 
comenzô a atormentar su corazôn generoso. Nada claro, nada 
preciso encontraba en verdad que pudiera confirmar sus temo-

res. Nadie a quien acùsar, a quien pedir cuentas de los afren- 
tosos rumores, de los que adivinaba, sin embargo, ser él ob- 
jeto; pero una voz interior le decia que alguna terrible desgra­
cia pesaba sobre su frente, que la atmôsfera que respiraba 
estaba corrompida, y que la traiciôn y la deslealtad le cercaban 
misteriosamente por todas partes.

En esos momentos de amargura y desaliento es cuando vol- 
via a herir con mâs fuerza que nunca su atribulada memoria la 
dulce imagen de su querida Usua, enterneciendo profundamente 
su corazôn el grato recuerdo del afectuoso y consolador cariâo 
con que tantas veces rnitigaba sus penas; y un dia, no pudiendo 
y Cl resistir a la emocion que le produda, partiô a Vidania a 
verse con ella.

Nadie puede dar idea de la alegria, del contento y de la 
sincera efusiôn de la joven, al abrazar una y mil veces a su 
padre, después de un ano de separaciôn.

No tardé, sin embargo; en conoccr que tanta parte como el 
cariüo habia tenido en el viaje de don Beltrân el deseo de ave- 
riguar algo sobre los tristes sucesos que tanto le prcocupaban, 
por lo que resolviô obrar con la mayor discreciôn, a fin de no 
cometer alguna imprudencia que pudiera comprometer a su 
familia.

En yano, pues, el anciano, aparentando la mayor indiferen- 
cia, dirigia insidiosamente a su hija mil y mil preguntas sobre 
el mal trato que habia sufrido de su madrasta y hermanas, que- 
rkndo animarla asi a hacer algunas revelaciones.

Alôs-Usua, que conocia la incontrastable fiereza que en 
materias de honra dominaba en el fondo del carâcter aparen- 
temente débil e irresoluto de su padre, procuré justificai a su 
familia, y tratô de desvanecer las crueles sospechas que prin- 
cipiaban a germinar en su pecho.

Si no consiguiô del todo su objeto, tuvo al menos el con- 
suelo de verle partir mâs tranquilo y sosegado que a su llegada.

No pudo ocultarse tampoco a la penetraciôn de la senora 
de Alôs la honda preocupaciôn de que era victima su marido, 
y su talento y su conciencia la revelaron a la vez su causa.

. Aunque tan fatal descubrimiento no dejô de alarmarla en 
un principio, tardé poco en tranquilizarse, al considerar el irré­
sistible ascendiente que ejercia sobre él, lo que la inspiraba la 
seguridad de que, en la primera explicaciôn que mediara entre 
ellos, conseguiria disipar sus sospechas.

Y asi sucediô. Arrastrado a una conferencia por la artera 
clama, saliô de ella el bueno de Alôs convertido de acusador 
en penitente y culpando a su necr'a credulidad, que le hacia aco- 
ccr indignas suposiciones, que asi ofendian la virtud de una 
esposa que consideraba ya como modelo de ternura y de fîde- 
lidad conyugal.

Pero pasaba el tiempo, y los rumores crecian cada dia, y 
volvia Alôs a abismarse en negras y sombrias cavilaciones, que

su mujer conseguia desvanacer, es cierto, pero para levantarse 
de nuevo con mâs fuerza.

Y una noche, trabândose de palabras con un marino, amigo 
suyo, recibiô de él uno de aquellos insultos que inferian la des- 
henra en la frente, y que en aquella época sôlo se lavaban con 
sangre.

Después de una opipara cena suscitôse una disputa entre 
los vapores del vino, y el rudo marino, algo excitado y bur- 
iândose del anciano, hablô de “cierto hijo vil de ganancia”, 
nacido en una casa-torre, mientras su dueno se hallaba en Cas- 
tilla. La alusiôn fué tan directa, que la comprendiô hasta el 
mismo Alôs; pero aunque hubiera querido acariciar alguna iiu- 
siôn sobre ella, la hubieran desvanecido las explicaciones que 
mediaron luego.

Fâcil es de comprender cômo terminaria aquel incidente. 
El inconsiderado marino cayô a los golpes de su adversario, 
pero dejando encendido en su corazôn un infierno de desespe- 
raciôn y de rabia.

En tan terribles circunstancias, la senora de Alôs desplcgô 
todos los recursos, todos los artificios que puede inspirar a la 

’vez la pasiôn, el ingenio y el instinto de la propia conservaciôn. 
No pudiendo negar el hecho del ilegitimo nacimiento de un nino 
en casa, pues era ya de pûblica notoriedad, lo atribuyô resuel- 
tamente a la mayorazga, y puede decirse, en prueba de su rara 
habiiidad, que si no logrô persuadir completamente a su esposo, 
consiguiô, al menos, que sus sospechas se dividieran entre 
ambas.

Pero, de todos modos, Alôs conocia su deshonra y que el 
criminal vivra impune; y estas dos ideas le consumian de dolor 
y de vergüenza. jOh! Yo he de averiguar—gritàba con voz 
ronca en sus accesos de furor— , y jay de la mujer liviana que 
ha vilipendiado mi nombre!

Y un dia corriô de boca en boca la noticia de la muerte de 
don Beltrân Pérez de Alôs.

Causé general sentimiento su desgracia, pues fué siempre 
muy querido por su bondad y nobleza, y era profunda la com- 
prrsiôn que ùltimamente inspiraba, por las aflicciones de que se 
veia rodeado en su vejez.

Asi es, que al punto se encontrô llena la casa de gentes, que 
venian a enterarse de las circunstancias de tan inesperadô su- 
ceso, que confirmaban el desorden, el llanto y los gemidos que 
resonaban en ella. '

Dcciase que, habiéndose sentido el honrado anciano, la vis- 
pera a la noche, algûn tanto indipuesto, habia llamado para 
asistirle a un médico intimo amigo suyo, que desde luego pro- 
nôstico una catâstrofe que, desgraciadamente, se realizô a las 
pocas horas.

La mujer y sus hijas se deshacian en lâgrimas, ensordecien-

do la casa con sus lamentos. Pero al cabo no habia remedio, y 
hubo que disponer su entierro.

Como no podia menos, Alôs-Usua fué también invitada a 
las exequias, y, con sorpresa de todos, llegô a tiempo para la 
“Gau-illa".

Gau-illa, que en vascuence significa noche de muerte, es 
una ceremonia fünebre, que aûn se conserva en el pais vascon- 
gado con religioso respeto, pero despojada, sin embargo, de 
algunas de las circunstancias que la acompanaban en los anti- 
guos tiempos, y que eran precisamente las que la daban un ca­
râcter profundamente moral y filosôfico.

La vispera del dia designado para su entierro, se encerraba 
el cadâver en el ataùd, y al acercarse la noche, se le colocaba 
en el centro del salôn, rodeado de multitud de luces. Arrodi- 
llados todos los miembros de la familia en torno a la caja mor- 
tuoria, principiaba a orar a una voz por el descanso de su 
aima, y en seguida iban entonando de mayor a menor el "canto 
fünebre”, con voz entrecortada por los sollozos. Reduciase éste 
a la celebraciôn, ya sea en verso, ya en prosa, de las virtudes 
y de los nobles hechos del difunto, cuidando de rendir una ex- 
presiôn de gratitud a aquellos que con su carino o con su adhe- 
siôn hubiesen contribuido en vida a su bienestar y ventura.

Pero también en aquel momento, desgarrado el torpe vélo 
del poder y la fortuna ante la lugubre majestad de la muerte, 
se expiaban a su vez la traidora intriga, los falsos halagos, la 
negra hipocresia y la ambiciôn bastarda,

Alli, al trémulo fulgor de las funerarias hachas, y ante el 
cadâver de la inocente virgen, levantaba su voz la desconsolada 
madré, acusando el âspero tratamiento del padre, mientras el 
corazôn gemia oprimido de angustia por tan temprana muerte.

Otras veces, el severo y terrible acento de un pariente del 
difunto pedia cuentas ante su cadâver a la livina esposa, que 
le habia arrastrado entre la deshonra y los celos a la desespe- 
laciôn y a la tumba.

Y el enganado padre y la maltratada hija, el ultrajado es- 
poso y la mujer burlada, iban abriendo, al amparo de una tum­
ba, su corazôn lastimado y exhalando las mal reprimidas y 
dülientes quejas.

jOh! en aquel solemne juicio, mezquina parodia como todo 
lo humano del gran dia de la justicia divina, desprendida el 
aima de los torpes vinculos de la carne, concediase a la virtud 
el premio de sus sacrificios, y la reprobaciôn al vicio!

Ya hacia algûn tiémpo que habia principiado la Gau-illa 
cuando llegô Alôs-Usua. La madrastra y sus dos hijas, cnvuel- 
tas en negros mantos, rezaban en coro, pues habian terminado 
.sus cantos. La joven entrô precipitadamente en el salôn, su- 
biendo de dos en dos las escaleras de la torre, y se dirigiô ba-

(  Continuarà.)

Ayuntamiento de Madrid




